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KEtrCHATEL. 
En !a tienda de D. Alejandro Córdoba, se 

lia establecido el depósito único en esta ciu­
dad de loscHoCoL.\TEs SUIZOS ,il gusto español 
(garantizado puro cacao y azúcar) á los pre­
cios de 4, 5, 6 y 8 reales los 460 gromos. 

CALLE MAYOR, 38. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. i 

Variedad de ios de níie-|í¿ 
sa, pared y despertadores. 

líxceleñle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y dige». 

EXACTITUD Y ECOIOMIA. 

LA TIYISECCIÓN. 
I No nos ^proponernos hacer aquí ja historia 
de la vivisección, qu» ¿onsiste, como su nom­
bre iodic», en las experiencias practicadas so­
bre animales vivos. 

• Se ha declamado con furia, en su origen, 
contra e.-le género de mélodo analilico in cor-
pore vili, acusándole de cruel y de bárbaro. 

Sabido es que Claudio Bernard, el sabio 
fiíiólogo qu» contribuyó á popularizar la me­
dicina experimenlál, sei entregó á curiosas ex­
periencias de vivisección, que han sido reno­
vadas recientemente por Paul Bert. 

La Vivisección, "apesnr de la repugnancia 
que parece inspirar desde luego, ha < ntrado 
hoy definitivamente en la práctica' fisiológica, 
y se ha convertido en uno de los medios de 
estudio más hab¡tu:des. 

Así se explica que se haya recrudecido la 
campaña contra la vivisección, cuya utili'ad 
científica se nif ga, y se hagan alegatos enler-
necedores en favor de los pobres aniinales, 
víctimas déla ciencia. 

A este propósito^ un periódico da cuenta 
recientemente de una curiosa experiencia (|ue 
acaba de hacer un médico vienes, el doctor 
Slricker. 

Después de hiber insensibilizüdo á un pe­
rro, diccel diario, le puso el corazón al des­
nudo y le ap ico un iustrumento llamado epis­
copio, que reproduce la imagen agrandada de 
la viscera sobre una paredi. 

Asi pudo estudiar, durant? naedia hora, io­
dos los movimientos del coKizóncon una pre­
cisión p-MÍtíCtil. 

.Mouí ieur Stricker ha declarado que esta 
experiencia teniu una grandísima importan­
cia desde el punto de vista médico. 

Y el peí iódico añadía: [ 
«Nosotros le aconsejamos que no se en­

cuentre jamás con Mad. Huot, la conocida 
'ntiviviseccionista. 

Pero al mismo tiempo luvimüá lá id-a d i 
*•", aun cuando se nos acusara de mitlignós, á 
llevar esta nolicii á Mad. Huot, que es secre­
taria de la Liga contra la vivisección. 

~-Si, es aboirinable, nos dijo con acento 
dolorido; pero ya se h m hecho experiencias 
semcj.inies á es^i. Por lo demás, es inexacto 
que ese médico vienes haya podidü enlregar-
•̂e á su observación durante inedia hora. Ya 

*e Sabe que para la vivisección se sirven del 
furaré, ese violento veneno americano. . 

—Sí, de que se siivmi cieitos indios pnra 
envenenar sus flcoli.is. 

— Pues bien; 11 acción del curare no se ex. 
tiende más allá de veinte minutos á lo su 
mo. 

—Pero lus animales curarizados, pregun­
tamos, ¿sufren? 

—Sí, señor, más de lo que podemos ima­
ginar, porque tienen aún, como se ha proba­
do irrecnsablemenle, loda su vohintuJ y lodo 
su sentimiento. No lian perdido más que los 
instrumentos motores que sii ven para mani­
festarlos. 

—¿Cuáles pueden ser ',os resultados de la 
vivisección? 

—¿Los resultados? Ninguno. Yo no tengo 
diplomas, pero he estudiado mucho la fisiolo­
gía y trabajado mucho con mi maestra, una 
mujer médica, una inglesa, Mad. Ana Kings-
ford, doctora de la facultad da París. Hace 
muchos anos que me ocupo úniíamunte en 
esta cuestión, á la cual me hs consagrado por 
completo. No aparHce obra, que trate de la 
fisiología experimental, que ^o no lea con 
una atención profunda. Así es que h« llegado 
á falta de títulos, á formarme una opinión ra­
zonada, basada sobre hechos ciertos, incon­
trovertibles. 

La opinión de Mid, Ana King>foid—que 
ha publicado un elocuente folleto en respuesta 
á Mr. Riohel, de la Academia do Ciencias,— 
mi opinión es que la vivisección, sin tener en 
cuenta la cruelJad con que se hace sufrir á 
estos pobres animales, no es ni puede ser de 
ninguna utilidad. En prinTír lugar, entre el 
perro y el hombre hay incontestablemente di-
feí encías fisiológicas qile es preciso no olvi­
dar, y las experiencias hechas sobre animales 
p e n o s o conejos, no son en consecuencia 
aplicables á la especie humana. La vivisec­
ción no nos proporciona ninguna enseñanza 
en cuanto á la fisiología del hombre y no pue­
de de ninguna manera servir para el estudio 
y la curación posible de las enfermedades. 
Esta es también la opinión de gran número 
de eminencias médicas. 

Y nos nombi'ó, eu efecto, entre los ¡m-
liviviseccionistas médicos autorizados y cé­
lebres, tales como el doctor Feíer, del Insti­
tuto. 

—Además, prosiguió Mad. Huot, y dígase 
lo que se quiera, mientras la cirugía lia he­
cho inmensos progresos, la medii:ina oonii-
núa estacionaria. Cuando se comenzó á hablar 
del método Pasieur, ncsolios naturalmente 
hubimos de comhalirie. 

r--¿No cree usted en su eficacia? 
—De ninguna manera, nos contestó son­

riendo. Mr. Pasteur no ha encontrado nada, 
absolutamente nada. Note usted que no soy 
malévola, puesto que no digo que su método 
sea nocivo, como muchos afirman. Pero ia, 

iConsiderQjjomq.una cosa en la cual no se debe 
tener más confianza que en los antiguos re­
medios del buen San Ilubeilo. No obstante, 
está perfectamente probado que el método 
Pasluur ha producido casos de rabia paralí­
tica. 

• . < i 

En seguida nos proporcionó los datos 
siguientes sobre la Liga contra la vivisec­
ción:. 

--Ha sido funtjadael 21 de Junio de 1883, 
bajo la presidencia de honor de Víctor Hugo, 
y cuenta hoy con 67U adliei;¡dos, en el núme­
ro de los cuales te^nemos médicos, profesores, 
hombres del más alto sabjír. No hemoSiejia-
blecido cotización fija para. nuesti;ps inieni-

jbros; hemos querido que con.servara la Lig¡' 
jsu carácter eŝ H_cialrqq(HíJ po|ii|l4ir. Auepliiviius 
jlüdas jij>N üjiendas,,,hasta la inás módica: icci-, 
¡bimos hasta cincuenta léntimos: el óbolo dej 
i pobre es á veces el más-conmovedor y el más 
s , ; , - . ¿ . I t • . " l i l i ' ^ • ' • - • • • ' • ' • ' - ' * - * 

isincero. , , 

—¿Y qué ohjelü so proponen? 
—Nuestro oqjeto, en lo que yo empleo 

todo mi tiempo y todas mis fuerzas, es des 
envolver, por lodos los medios que están á 
nuestro alcance, la compasión hacia ios ani­
males. Para esto nos mantenemos al cnriiente 
de las investigaciones fisiológicas, de las ex­
periencias que se hacen; las estudiamos bien, 
las combatimos, las refutamos, señalando á 
la atención los errores, y los defeeioS; Cuan­
do podemos oigaiiizimos meelings, confe-
lencias, en que defendemos enérgicamente 
la causa de nuestros interesantes prolegi it/s, 
los animales. Cuando podamos disp mer de 
más recursos nos organizaremos ta^ubiéii en 
provincias, en todas parie.>, y estableceremos 
corniles en 'oda la Francia para emprender 
una campaña activa contra la vivisección. 
Nuestros e-fuerzos ya han obtenido algún 
resultado, y hay manifie-tamenle en nuestro 
favor una ccrrienie de opinión que se acentúa 
todos los di .s. Yo lili sido la p/imera en inte­
resar á muchas personas raiitalivas y sensi 
bles por estos pobres animales; he llegado á 
obtener el establecimiento de una casa, de un 
verdadero hospital para los perros, y los gatos. 
Se siguió el ejemplo, y hoy hay ya un gran 
número. En esto, por oír.' narte, no hacemos 
más (jue seguir las huell; s de los ingleses, 
que nos ayudan mucho con su apoyo moral y 
material.» 

Y nos retiramos, meditando sobre esta 
máxima que debe ser sin duda la de madame 
Huot: 

«Lo mejor que hay en el hombre es el 
perro.» 

Uaricí)i\í>c6. 
Solución á la charada inserta en 

anterior: ; / • 
ENCINA. 

I número 

C h a r a d a 
P r i m a d o s me preguntó 

— ¿ t r e s p r i m a s e g u n d a t e r c i a ? 
y dije—mid anda t o d o , 
el t r e s d o s lo,desespera. 

Tomás. 
La solución en el número próximo. 

R E r U B L I Q U I L L A 

Y EL PÁDRE ANGÉLICO 

Don León Fernández (a) i(Republiquilla» 1̂  
habia declarado guerra á muerte a! padre An­
gélico . 

El tal «Repubüquilla,» nacido en lie: ras d"J 
la Andalucía, era enjuto de carnes, luoreno de 
color, menudo de cuerpo, de vehemente ex­
presión y bruscos.ademanes. 

Su pequeña estatura y sus ideas exall .das 
de «¡república y progreso!» fuei'on, sin duda, 
el oiigen de' apodo de cRepubliqíiiila», con 
que le bauliz,ai'ün sus paisanos 

Estaba de huésped en ca.'̂ a de, una tal duiií» 
Matilde, la cual señoia asistía también al re­
verendo padre Angélico, modelo de presbite-
lOi y dechado de virtudes y misericordias. 

Ambos huéspedes pasaban de los sesenta 
años; pero quien los oyer* cuestionar de so­
bremesa, los tomaría seguramente como á 
mozuelos rucien a.lrgadjo á la vida, [tales 
eran sus esperaiiz;is y «nlusiasmos! 

Guando «Kepul.'liquillaí entró de pupilo en 
oa,sa típ,Q.# Matilde, hizo colocar en el come­
dor un reü'alo del general E-parlero. 

— jOh gian hunibit-l ¡Oh santo vaión excl.i-
maba ante el relíalo del general. 

Vino después el padre Angelí o y puso en 
el misiriuaposenlo una iH.giliea eslaiiijia de 
la Pu i i s )ma í'oili;epcÍÓH. 

Doña Matilde, ladutña, creyendo sin dud.i 

, que¡aqnel ik-orad© ¡era ¡Dcoroplali»» co^gótMla 
las paredes unos uuadiQS qué h4i«ló ite sus 
pulres y que repT^senlaban. Ia!,lii*íauia d» 
«Roger de Flor», y por úllinao, eon»é> « u e s -
tra de su li d)ilidad un peero da fai^pti» bikiMiüdo 
ci; cafíin zo, con un letrera aliaja,!%^. el =que 
selc' . «Hecho por Malilde^lriipM.*-' ••» 

b: osla simbólicama«eraeslaban.i}aj)(»í«sen-
ladas eu e! comedir;,Ja.,rítígiéB.icaltólica, l« 
idea del progreso y, ¡I?, graciap femaiiúin de 
doña Matilde, en.forínacde peiwj O h ••* 

. • . . -; í 

La llora lie los ¡ii.stre?^ ó ,mejop Uicho la 
hoia d'l pocopostre, era «la hora tremenda 
de l.'S le(n¡'¿slades.j) ,;^, . 

iQié in.ügnacíón !ade fRepubliquillafei • 
iQiié paciencia \j\ del padre Angélieoíl 
Si terco y descreiiio era el viíjo 4t^iagogo, 

la lesistencia pasivc dpi aaciftno.iflteeriJoti 
ocasionó más de nno vez gravíiipes.dislMr-
bio?. ,i 

— «¡¡Yo lé digo á usted, y soy c«pat de 
deciiselo al NuncÍQ, que el Papa esa^m Ibfa-
lible como, yo!! , ,. .u • 

—Vamos á ver, ¿por qué el Papa na .'Añ 
puede equivocar? Conteste usted .M s ü 

Después de pronunciadas eslis palabras, 
«Rp,pub^guilla» n?¡r^ba,al p?i|r« iAii:|-é!i<o, 
como diciéndole: ••_, i.; 

«Anda,, «joníesta $x lejtlreves.»!.;: ' J 
—¡Pero olrnit de Dios! —líi replic*Ua el 

sacerdote—¡se trata del dogma, y ĝ jlo d^l 

— ¡Abajo, abajo todas las religi^,a9s {(O-̂ ili-
v,is! ¡El que quiera culto que lo pagutt 

—¡¡Dios está en la cooc|e8ck,^j^» cada 
cualll . ,1 , j . ' ' 

—Gterlamenle; asi se expricó m j | ,a»arto 
Concilio de Lelrán. AHÍ se dijo|"r<¡¡tfcal4 
Deuiiii!» ' ': 

—¡Noestauslíd mal «bealil» Tod»»;«so8 
latines son ¡pamplinas p p a ios capinnoíf. 

—Aguarde usted, señor de FeinándíB!, j 
tenga usted un poquito de ealnia.* 

Kn el Concilio sé dijo: «¡Beali Deum vidftst 
facie ad ficíem sienlí est sed eiUK jtom «oñi» 
piendunt.» 

Lo cual quiere decir: , 
«¡Los bienaventurados ven á Dios aura á 

cara como es, pero no lo comprenden!» 
—¡Usted sí que no comprende J^ m iguní-

ca, la bienhechora, la sublime idea de r«pú-
blioi y progreso! 

—«¡.ledes sine ópíBrtiiw morttiá esí*1-í-i e. 
pli :aba con emoción evangélica «f'VéWérabie 
sacerdote. 

No son para contadas las díaij»s' íc'jv'tns 
de los dos ancianos. 

Lo más extraño del cajo era que ni «4 
sa.cidote podía vivir sin kRepubliqUHí.t,» MÍ 
ésie sin el sacerdote. . 
- El Pad(« Ang;é»¡ío'c^6iizítlia-á sáVii/los 
primeros frscalofiffosííe la müéi'fe, Idrirlfexo-
rab'es llamamientos de la tierra, y al temler la 
vista en su derredor, sólo hiiltalw lasiir»iiáíica 
figura de «Repiibliquilfa;» ¡vicj^*-r'6iird'ióll 
¡sólo en el mundo como él! -• ' 'i' 

«Rcpubliquilta» aiqaba áí P.idiré A4^é ii;0 
ruando éste no hablaba en laiín, y liátî f i i | i 
de la vida^ al notar en láS enlraflas lag:sefta-
les del naufragio, sentí» eftnVpflstén ¡̂Mírt *1 
sacerdote, ¡viejo como éH ¡Mól̂  eií él flftitílo 
como él! • ^̂ «if* - ' • 

Un día en que «RfepuWi^iíító* « í f l d ^ toda 
lo divino y tcdd'lo hnmiitítí, él s.ic«lrdoir«ió 
se pudo contener, y buscó UH c«lifi<áfivo 
cruelpara'lné#*Wle.' '::í-^iH:ri.Híí..i .S 

¡Al fin encontró uno h irrible! . ¡u .1 ,U 

El padre A'figé'ié«i 'cvanlándysc tíOtí S(*Niu 
majestad, le dijo: 

—¿Silbé usltíd, loi (¡ue es tíî lfeíl? 
—¡Oué! • • * ••' •'' i"* ••- ' 


